SENTIDO MISIONERO DE  NUESTRA VOCACIÓN





                                                (MÓDULO IV)
1. INTRODUCCIÓN

Las  Carmelitas Misioneras de América Latina y el Caribe, nos encontramos en un proceso de reorganización del continente; es un momento histórico de grandes desafíos y cuestionamientos para nuestro Ser de mujeres Consagradas al Servicio del Reino; es la hora de hacer un alto en el camino, de mirarnos desde dentro, de engrandecer el corazón y reconocer la diversidad de colores, culturas, lenguas, presencias, trabajos,  costumbres, experiencias, que van dando sentido y expresión a nuestra identidad misionera. Tenemos sed de una nueva etapa en nuestra vida y misión, que nos permita recrear nuestra identidad congregacional; nos experimentamos necesitadas de volver nuestra mirada al evangelio, al carisma y a la historia.

2. TEMA DEL PRESENTE MÓDULO.  Sentido Misionero de Nuestra  vocación. 

3. OBJETIVO
Abrir caminos para vivir nuestra vocación misionera, en clave de solidaridad y comunión; pensar juntas el futuro de nuestra presencia misionera en América Latina, reafirmando que la misión de la Carmelita Misionera en el Continente, se realiza desde la profundidad de una espiritualidad centrada en Cristo y su Reino.

 4.  PROCEDIMIENTO
4.1.  Motivación: La animadora de la comunidad prepara un ambiente adecuado para  la reunión. 
Se puede hacer un diálogo ayudándose del siguiente procedimiento: 
· Cada hermana prepara un corto relato en donde describa la experiencia misionera que le parezca la más significativa en el tiempo que ha vivido como consagrada. (Describir cómo fue la experiencia y por qué le parece significativa).
· Cada hermana presenta su relato y las demás escuchan atentas. 

· Al finalizar cada hermana el relato, las otras hermanas comparten los rasgos más significativos que conocen en ella y que le caracterizan como misionera.
· Después de escuchar a todas las hermanas, pueden hacer un consenso sobre los rasgos comunes que encontraron y que pueden definir el perfil misionero de esa comunidad.
· Dejar un espacio de tiempo para orar y preparar un símbolo que identifique a la comunidad y su experiencia misionera en el momento actual.

· Con esos rasgos comunes redacten un mensaje que quieran enviar a todas las comunidades del continente y que señale el espíritu con que todas debemos vivir la misión hoy.

· Pueden terminar el diálogo escuchando la “Canción del Misionero” de Oscar Medina u otro canto acorde con el tema. 
(En www.carmimed.org/reorganizacion.html en Módulo Cuatro, pueden encontrar un video con la canción, es opcional)
4.2. Desarrollo de los contenidos

La animadora les invita a leer de manera comprensiva los contenidos del módulo. Pueden hacerlo por partes y, en clima de diálogo y asimilación personal y comunitaria.

EL ANUNCIO DE LA BUENA NUEVA
A. PERSPECTIVA EVANGELICA
Cada evangelista cuenta su experiencia al encontrarse con Jesús; para Marcos será anunciar la Buena Nueva, confesando que Jesús es el Cristo. Para Mateo será hacer discípulos, formando una comunidad de seguidores que obedezcan lo que Él les ha mandado. Para Lucas será ser testigos del Resucitado. Para la tradición Joánica representa el ser enviado: “Como el Padre me envió, Yo os envío”.

La Misión consiste en anunciar la Buena Nueva del Evangelio de Jesús, como testigos y enviados, formando comunidades de discípulos que obedezcan lo que Él nos ha mandado.
El mensaje no es nuestro; debemos ser fieles servidores del mensaje que hemos recibido y transmitirlo fielmente “intacto y vivo” (Cfr. EN, 4). Intacto: el verdadero mensaje de Jesús. Vivo en los días de hoy: de manera que produzca vida y responda a la realidad histórica presente.

Podemos decir que Evangelizar, en su sentido más auténtico, es proclamar el primer anuncio del Evangelio a los que no lo conocen, pidiendo conversión. (Cfr. EN, 17; 51).

Esta proclamación primera, es clara cuando se anuncia a paganos, que nunca conocieron a Cristo ni su evangelio. Pero también es cierto que “aunque este primer anuncio está dirigido de modo específico a quienes nunca han escuchado la Buena Nueva de Jesús, se está volviendo cada vez más necesario a causa de las situaciones de descristianización, para un gran número de personas que recibieron el Bautismo pero viven al margen de toda vida cristiana” (EN, 52). Son los llamados cristianos “sociológicos”, que, después de su bautismo de niños, no siguieron ningún camino de iniciación a la fe y tal vez han ido recibiendo sacramentos como la primera comunión, confirmación, matrimonio y exequias, como meros “ritos de paso”. O son indiferentes o se “refieren” a la Iglesia, pero no “pertenecen” a ella.

Puede achacarse esto al secularismo y consumismo e individualismo de nuestra sociedad actual (Cfr. EN, 55 y Puebla, 435), pero una gran parte de esta culpa la tiene nuestra pastoral de adoctrinamiento y sacramentalismo. Ya los Santos Padres en el siglo IV decían que “una Iglesia que no inicia, no es una Iglesia madre”. La pastoral de la Iglesia en su conjunto parte del bautismo y después “catequiza”, pero adolece profundamente de la falta de un camino de iniciación y compromiso cristiano, que promueva la participación de los hermanos y hermanas buscando nuevos modos de organización comunitaria para vivir y celebrar la fe y la esperanza, y para globalizar la vivencia del amor y la solidaridad.
San Lucas, el evangelista de los pobres y marginados, de la misericordia, nos orienta en la opción preferencial por los pobres a ser para ellos, proféticamente, una señal del amor misericordioso del Padre. La vida consagrada no tiene el monopolio del profetismo, pero su estilo de vida lleva a subrayarlo. La consagración religiosa ya es en sí misma profecía, porque testimonia valores evangélicos que van contra corriente en la sociedad. Las personas consagradas están llamadas a vivir la dimensión profética en el anuncio y la denuncia al servicio de los pobres y de los abandonados, de las víctimas de la violencia y de la injusticia, de los nuevos pobres, de la defensa de los derechos humanos, de la promoción de las personas. Para ello hay que  ir al desierto, a la periferia y a la frontera, no entendidas como lugares materiales sino como situaciones límite. A partir de una opción preferencial por los pobres, la vida consagrada debe hacerse presente en el desierto donde no hay nadie, donde la gente no quiere ir; es en la periferia donde se experimenta la pobreza, la impotencia, donde se comparten las necesidades de las personas, y en las fronteras que son los caminos nuevos donde se corren riesgos. Este servicio profético debe partir de la opción preferencial por los pobres, y por eso, en las urgencias pastorales de la vida consagrada en el tercer milenio, tienen que estar las personas excluidas como destinatarios privilegiados de la evangelización. 

 Este compromiso con el profetismo, ayuda a hacer la experiencia de un Dios liberador y a enfrentar los desafíos de la liberación y de la globalización. Se trata de un profetismo del pequeño resto: el fermento escondido en la masa de un mundo secularizado. Como grupo profético, la vida consagrada debe dar una respuesta de espiritualidad a la búsqueda de lo sagrado y a la nostalgia de Dios. Desde nuestra vida y misión estamos llamadas a hacer visibles los valores del evangelio en el compromiso con los pobres y con la justicia, participando en los movimientos que trabajan por la paz y por la defensa de los derechos humanos. Es un profetismo que se hace presente en los puestos de vanguardia evangelizadora al servicio de los marginados, para testimoniar el proyecto de Dios y denunciar todo lo que se opone a él. 
 B.  PERSPECTIVA ECLESIAL
Centralidad de nuestro Ser de Discípulas - Misioneras
Toda la riqueza de nuestro carisma como Carmelitas Misioneras, tiene su raíz fundamental en la experiencia de seguimiento de Jesús y de su proyecto de anunciar el Reino del Padre. Por eso es tan importante partir de este reconocimiento y proclamación para entender y asumir el sentido misionero de nuestra vida como consagradas. La reflexión sobre el carácter del discipulado-misionero que nos legó la conferencia de Aparecida, nos da unas luces claras al respecto. Esta reflexión nos recuerda que nuestra misión tiene su centralidad en el seguimiento de Jesús y sus exigencias de conversión, y en la proclamación del Reino del Padre aquí y ahora. 

El Dios de la vida se hace presente en Jesús de Nazaret
87. Llegado el tiempo oportuno, la Palabra del Padre se hizo uno de nosotros (cf. Ga 4, 4). En Galilea comenzó a proclamar que está llegando el Reino de su Padre, por lo que urge creer y convertirse (cf. Mc 1, 14-15).
Mientras unos se admiraban y sorprendían por su enseñanza y sus acciones, otros buscaban la razón de su conducta (cf. 3, 21). Su fama crecía en la multitud que lo buscaba y acompañaba (cf. 1, 45). Las preguntas acerca del origen de sus palabras y obras no se hacían esperar: “¿De dónde le viene a éste todo esto?, ¿quién le ha dado esa sabiduría y capacidad de hacer milagros?” (6, 2-3).

89. En la vida histórica de Jesús, sus palabras y acciones están íntimamente entrelazadas, de forma que las palabras explican las acciones y éstas confirman las palabras. Esta radical coherencia del Hijo del hombre que” pasó haciendo el bien” (Hch 10, 38), suscitaba la vinculación a Él como “Maestro” y “Mesías”, y la fe daba paso a progresivas confesiones de su identidad y su misión.
90. La proclamación y la instauración del Reino de Dios son el objeto de la misión de Jesucristo (cf. Lc 4,43). 

Al Reino se accede por el encuentro con aquel que con sus palabras y sus acciones, mostraba que “el Reino “de Dios incluía a sencillos y marginados. Comía y bebía con pecadores (Mc 2, 16), sin importarle que lo tildaran de comilón y borracho (cf. Mt 11, 19); tocaba leprosos (cf. Lc 5, 13) y dejaba que una mujer prostituta le ungiera y besara los pies (cf. 7, 37-38); conversaba, transgrediendo costumbres, con una mujer samaritana (cf. Jn 4) y, de noche, recibía a Nicodemo, dirigente notable en Israel (cf. Jn 3).

91. A su vez, la cercanía de Jesús con los necesitados y el don de la vida nueva, hacían presente en  medio de la gente una imagen original del Reino. “Jesús es el Reino de Dios en persona: el hombre en el cual Dios está en medio de nosotros y a través del cual podemos tocar a Dios, acercarnos a Dios” (Benedicto XVI, Discurso a la Curia Romana, 22 de diciembre de 2006). Esto implica una nueva imagen del “Dios” de ese Reino. Él quiere reinar como “Abbá” o “Padre” que, por el perdón y el don de su misma vida, busca ser “nuestro Padre” (Mt 6,9). El Dios que quiere reinar es Padre amoroso y lleno de compasión con todos: con los preferidos de Jesús –enfermos, pecadores, pobres y sencillos– (cf. Lc 4, 14-21; 10, 21) y con hombres ricos como Zaqueo, personajes notables como Nicodemo y poderosos como el centurión romano.

A todos Jesús les pide adhesión íntima a Él y conversión de vida (cf. Mc 1, 14-15). Por la aceptación de Jesús como Mesías e Hijo, se hace realidad la soberanía de Dios en cuanto Padre, poniendo en toda realidad, sea humana o no, un dinamismo divino de transformación que busca su plenitud escatológica. Construir el Reino es reconocer y favorecer la soberanía de Dios Padre en la historia. Por la vinculación del ser humano y de toda realidad con el Resucitado, Él libera de toda opresión y mal. La identificación con Jesucristo, que implica compartir su vida, su estilo, sus motivaciones y también su destino, es la que hace real la soberanía de Dios en cuanto Padre, transformando la sociedad. 

92. El Reino de Dios, la soberanía del Padre en el mundo, es de inicio oculto, casi invisible. No aparece de forma espectacular, pero “ya está entre ustedes” (Lc17, 21). Es Reino “de Dios” por lo que, sea que el hombre duerma o vele, el Reino brota y crece. Pero sí necesita de la tierra buena del corazón convertido (cf. Mc 4, 20). Es Reino de Dios, Padre, por lo que tiende a transformar las relaciones humanas, estableciendo otro modo de comprenderlas y vivirlas: el de la fraternidad y, por lo mismo, del amor solidario, del perdón y del servicio mutuo.

Discípulos por la vida nueva de Jesucristo

98. En la convivencia cotidiana con Jesús y en la confrontación con los discípulos de otros maestros, los discípulos pronto descubren dos cosas del todo originales en la relación con Jesús. Por una parte, no fueron ellos los que escogieron a su maestro. Fue Cristo quien los eligió. De otra parte, ellos no fueron convocados para algo (purificarse, aprender la Ley…), sino para Alguien, elegidos para vincularse íntimamente a su Persona (cf. Mc1, 17; 2, 14). Jesús los eligió para “que estuvieran con Él” (3, 14), para que lo siguieran con la finalidad de “ser de Él” y formar parte “de los suyos”. El discípulo experimenta de inmediato que la vinculación íntima con Jesús en el grupo de los suyos es participación de la Vida salida de las entrañas del Padre, es formarse para asumir su mismo estilo de vida y sus mismas motivaciones, correr su misma suerte y hacerse cargo de su misión de hacer nuevas todas las cosas.
99. Con la parábola de la vid y los sarmientos (cf. Jn 15, 1-17), Jesús revela el tipo de vinculación que Él ofrece y que espera de los suyos. No quiere una vinculación como “siervos” (8, 33), porque “el siervo no conoce lo que hace su amo” (15, 15). El siervo no tiene entrada a la casa de su amo, menos a su vida. Jesús quiere que su discípulo se vincule a Él como “amigo” y como “hermano”. El “amigo” ingresa a su Vida, haciéndola propia. El amigo escucha a Jesús, conoce al Padre y hace fluir su Vida (Jesucristo) en la propia existencia (cf. 15, 14), marcando la relación con todos (cf. 15, 12). El “hermano” de Jesús (20, 17) participa de la vida del Resucitado, Hijo del Padre celestial, por lo que Jesús y su discípulo comparten la misma vida que viene del Padre, aunque Jesús por naturaleza (cf. 10, 30) y el discípulo por participación (cf. 10, 10). La consecuencia inmediata de este tipo de vinculación es la condición de hermanos que adquieren los miembros de su comunidad.
100. Vida divina participada y amor de comunión, en virtud de la recíproca vinculación con Jesús, se transforman en las notas distintivas del discípulo “amigo” y “hermano”. A éstos, Jesús les pide unión íntima y fiel a Él, lealtad inquebrantable, obediencia a su Palabra y el fruto en abundancia del amor.

101. Este discípulo es “el misionero”, pues Jesús lo hace partícipe de su misión al mismo tiempo que lo vincula a Él como amigo y hermano. Por eso, como Él, es testigo del misterio del Padre. Los que se vinculan a Él son testigos también de su misterio y de la voluntad del Padre. El discípulo se une a Jesús para promover el Reino de Vida, sentido último de la misión de Jesús. Participar en ella no es pues una tarea opcional, sino parte integrante de la identidad cristiana, porque es la extensión testimonial de la vocación misma.
C.  PERSPECTIVA CARISMÁTICA
Implicaciones de nuestra Dimensión Profética en la Misión
El fundamento de nuestro ser misionero es la contemplación del Cristo Total: mirar al Señor como esposo, y mirarle en su cuerpo que es la iglesia, lo cual implica la comunión  - servicio a los hermanos, sin dejar a Dios.
Revitalizar la conciencia de que el anuncio es en nombre del Señor: He de cumplir la misión que Dios me ordena (Cta. 106, 1); somos enviadas por él y por la comunidad: Marcha, yo te envío… con la certeza de su asistencia: y en medio del choque te diré lo que tienes que hacer (MRel 8, 31.40: Esc.p.820.825).
· Priorizar nuestras presencias donde hay rupturas de comunión y fraternidad:

Con Dios: Increencias, olvido de Dios, persecución, negación y alejamiento, ateísmo práctico. Francisco Palau responde al reto de increencia de su tiempo, con el reto de la evangelización… entonces la predicación del Evangelio… concentra todas sus fuerzas bajo aquella forma que pide, requieren y exigen necesidades espirituales gravísimas, urgentes y apremiantes, producidas por  causas de la actualidad  y por las circunstancias de la época. (EVV I, 13: Esc.P.395). 
En la Sociedad: Odios, guerras, corrupción, mentira, manipulación, tráfico humano, esclavitud, explotación, injusticia, hambre, enfermedad, miseria… (Lucha contra el mal). Denuncia y testimonio personal y comunitario: Allí donde está el principio del mal, allí es donde se ha de aplicar y ha de obrar con más eficacia la medicina… (EVV 1, 18: Esc.p.397).
En la Iglesia: Rivalidades, ansia de poder, prepotencia y autoritarismo, opciones, monopolio… y a veces corrupción: Estos buscaban en la Iglesia, no a la Iglesia, no a mí, sino una prebenda (MRel 18,6:Esc.p.933).
En la propia comunidad: Protagonismos, personalismos, rivalidad, individualismo, independencia, falta de apertura al otro, falta de creatividad, mentalidad cerrada al cambio.
· Presencia profética entre los más pobres 

Es el desafío más grande que hemos de asumir dadas las graves y diversas situaciones de pobreza que hoy confronta la mayor parte de la humanidad. Aprender a estar y caminar con los más pobres de manera sencilla en el día a día: Asentadas en el mismo lugar de los pobres…vestidas como los pobres… (Leg. Doncellas pobres, art.7º, 8: Esc.p.1305).
· Discernimiento de la misión para priorizar presencias
En el itinerario espiritual y apostólico de nuestro Padre Fundador encontramos las líneas fuerza para redimensionar nuestro ser misionero. Su experiencia de comunión con Dios y los prójimos, lo lleva a servir al ser humano más abandonado, lo cual le trae serias consecuencias que asume con espíritu evangélico: se ve privado de la libertad, vive la persecución, el destierro, la calumnia: Yo no veré  en toda la vida sino persecuciones… no torceré nunca el camino (Cta 18,2); privado de todas las funciones del ministerio y además desterrado de mi casa y país natal (Cta 128,1).
Discierne cuidadosamente el camino a seguir para servir, a su amada, la Iglesia, según las circunstancias lo aconsejen.  

Los elementos más frecuentes en su búsqueda son: Fidelidad a la voluntad de Dios; conocimiento de la realidad: conciencia del mal en el mundo y la necesidad de “atacarlo”, con la evangelización; lucidez y audacia para aprovechar las oportunidades  que se presentan: Hemos de entrar por la puerta que Dios abra, sea donde quiera (Cta. 62, 1); Confronte de sus opciones e iniciativas con la opinión de los demás.
A nosotras nos corresponde hoy, empeñarnos en el discernimiento, para buscar la voluntad de Dios, abrirnos a ella y responder con fidelidad y creatividad. Es la hora de discernir, con los ojos y el corazón muy abiertos a la realidad del continente, para priorizar lugares dónde y con quiénes tenemos qué estar: Iré donde la gloria de Dios me llame (Cta 39, 5); Ir allí donde es necesario que se anuncie el evangelio de la vida y contando con las personas que puedan aportar datos para que la misión sea más realista y coherente.
*************

4.3.  Asimilación en la experiencia

Algunas pautas para la reflexión:
· Cada hermana señala los elementos que le aportan luz especial para su compromiso misionero.

· La comunidad define por consenso los criterios que encontraron especialmente iluminadores del sentido Misionero de nuestra vocación.
· Se responden personal y comunitariamente las siguientes preguntas:

1. Desde estos criterios ¿qué pensamos de lo que ha sido nuestra experiencia misionera? ¿Qué vacios o aciertos encontramos en ella?
2. ¿Qué puede haber fortalecido o debilitado nuestra identidad misionera como Carmelitas?
3. En el lugar en el que está la comunidad: ¿Las hermanas nos sentimos enviadas  y misioneras? ¿Por qué?
4. ¿Qué nuevos horizontes se abren a nuestra carisma como Carmelitas para vivir en fidelidad a nuestro ser misionero? (lugares, obras, enfoques, poblaciones).
La comunidad envía a la comisión provincial una síntesis de los criterios iluminadores definidos, los nuevos horizontes y las conclusiones a las que llegaron en este diálogo.
4.4.   Compromiso

Para crear un ambiente de discernimiento que prepare para el compromiso, se propone orar juntas las Bienaventuranzas del Misionero.

Bienaventuranzas del Misionero
Bienaventurado el misionero que vive enamorado de Cristo, que se fía de Él plena y totalmente, como el más necesario y único absoluto, porque no quedará defraudado.

Bienaventurado el misionero que cada mañana dice "Padre Nuestro", llevando en su corazón todas las razas, pueblos y lenguas, porque no se conformará con una vida mezquina.

Bienaventurado el misionero que mantiene su ideal e ilusión por el Reino y no pierde el tiempo en cosas accidentales, porque Dios acompaña a los que siguen su ritmo.

Bienaventurado el misionero con un corazón puro y transparente, que sabe descubrir el amor y la ternura de Dios sin complicaciones, porque Dios siempre se le revelará.

Bienaventurado el misionero que reconoce y acepta sus limitaciones y debilidades y no pretende ser invencible, porque Dios se complace en los humildes.

Bienaventurado el misionero que sabe discernir con sabiduría lo que conviene callar y hablar en cada circunstancia, porque nunca tendrá que arrepentirse de haber ofendido a un hermano.

Bienaventurado el misionero que no puede vivir sin la oración y sin saborear las riquezas de la Palabra de Dios, porque esto dará sentido a su vida.

Bienaventurado el misionero que anuncia la verdad sobre Jesucristo y denuncia las injusticias que oprimen a los hombres, porque será llamado profeta de los signos de los tiempos.

Bienaventurado el misionero que sabe asumir y valorar la cultura de los pueblos, porque habrá entendido el misterio de la Encarnación.

Bienaventurado el misionero que tiene tiempo para hacer felices a los demás, que encuentra tiempo para los amigos, la lectura, el esparcimiento, porque ha comprendido el mandamiento del Amor y se conoce humano y necesitado.
Al terminar pueden agregar alguna otra bienaventuranza que nazca de la propia experiencia vivida.
**********

Para asumir un compromiso personal y comunitario se pueden hacer las siguientes preguntas:

1. ¿Qué disponibilidad encuentro en mí, para vivir los envíos misioneros que la realidad y el carisma me piden hoy? ¿A qué me siento atada, o en qué me siento libre para ir a donde el evangelio me llame?
2. ¿Hasta qué punto me sigo preparando para asumir con audacia y creatividad los nuevos desafíos que la misión me presenta como Carmelitas Misionera?

3. En el futuro, ¿De qué me debo desprender o qué debo fortalecer para vivir la misión en donde el Señor me llame?

4. ¿Qué decisiones debe tomar la Provincia para que sus obras estén en coherencia con las exigencias misioneras del momento histórico?.
Para terminar el discernimiento se propone la siguiente oración:
Comunidad Misionera
Señor, haz que tus dones se hagan vida en nuestra Comunidad…

Necesitamos personas que sepan escuchar. Personas que crean la paz.
Personas que construyan la unidad y la comunidad,
que equilibran y reconcilian, que dan testimonio
y que dicen la verdad, sin lastimar.

Necesitamos personas en las que tu Espíritu resplandece,
que irradien esperanza y desinteresadamente se comprometan,
para Ti y tu Reino.

Señor, danos personas capaces de conmover a otros con su actitud,
personas que rezan y que también hacen realidad esa oración.

Señor, convierte nuestra Comunidad, en una comunidad misionera,
digna de ser colaboradora tuya, en el servicio de la salvación del mundo.
Amén
***********
ACLARACIÓN: Solamente se envía a la Comisión Provincial la reflexión indicada en el punto 4.3. Asimilación en la experiencia. Gracias por sus valiosos aportes.
